   MICRO-RELATO

Camino por las calles vacías de una ciudad fantasma. Mis pies golpean rítmicamente el suelo. Es el único ruido que rompe el eterno silencio. Ando por delante de tiendas con los escaparates rotos y el interior destrozado. Los fragmentos de cristal crujen al pisarlos. Un semáforo medio derrumbado me sorprende en la esquina de una calle cualquiera. En el borde de la acera veo algo marrón y al acercarme observo los restos de lo que fue hace tiempo un osito de peluche. Está manchado de barro y le faltan las dos patas, posiblemente arrancadas por un perro. Sólo tiene una oreja pero aún así sonríe, con una sonrisa que alegró la vida de un niño. Con cuidado y cierta delicadeza lo recojo y lo guardo en mi mochila, llena de objetos como él. Siempre he tenido predilección por las cosas rotas que me recuerdan que tuvieron un pasado mejor, que fueron el juguete favorito de un niño o el tesoro más preciado de un adulto. Relojes, trenes, vestidos, peluches y libros. Todas tienen una historia que contar y yo mucho tiempo para escuchar. Me hablan de paseos por el campo, de risas y sonrisas, de puestas de sol, de días que parecen eternos y un pasado ya lejano. Y yo les comprendo, porque yo también estoy roto. Mis hilos se rompieron aquel día, y ahora sólo soy un muñeco desmadejado. Continúo caminando, sin prisa pero sin pausa, sin un destino claro ni un objetivo que cumplir. Sólo camino, mecánicamente. Primero un pie, luego otro. Es muy fácil, llevo haciéndolo mucho tiempo. No sé cuánto, quizá días, semanas, meses o años. No llevo reloj, no lo necesito. Como, cuando tengo hambre; bebo, cuando tengo sed; duermo, cuando tengo sueño. Soy libre de decidir mi destino pero saberlo no me produce satisfacción, sólo un vacío en el pecho. Cruzo un paso de cebra y veo más edificios. Todos desiertos. El viento sopla frío, arrastrando papeles por la calle. Es lo único vivo.  Camino por las calles vacías de una ciudad fantasma. Pero entonces, mis ojos captan algo. A lo lejos, recortada entre las sombras, veo una silueta.
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